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SINOPSIS:

	El libro cuenta la historia de Marina, que vive en el plano espiritual. Dedicada a sus actividades y acostumbrada a la nueva situación, no comprende por qué se desencarnó tan joven, en el apogeo de la felicidad conyugal, dejando a dos niños pequeños.

	Invitada a formar parte de un equipo de rescatadores espirituales, tendría la oportunidad de regresar a la Tierra y volver a ver a su familia. Sin embargo, tendría que enfrentar sus miedos.

	Con el apoyo de verdaderos amigos, encuentra la fuerza para acompañar al grupo.

	Participa en misiones especiales para ayudar a los hermanos encarnados, su presencia es muy importante para que el destino siga su camino.

	En el camino de regreso a su antiguo hogar, ve a su familia y comprende por qué los dejó tan temprano. 

	La lectura de esta narrativa fascinante nos recuerda que Dios está de nuestro lado y que siempre quiere nuestra felicidad, ayudándonos a ver soluciones para las situaciones que creamos para estar preparados para nuestros Encuentros con la Verdad.
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	En 1991, sin saber por qué y cómo, empezó a escuchar voces y una de ellas le había dicho que tendría que escribir novelas con enseñanzas. Para la psiquiatría, esto no fue más que una crisis psicótica. Después de una fase turbulenta de depresión y dudas, se le ocurrió la idea de escribir un libro, que comenzó a apoderarse de sus pensamientos, por lo que decidió escribir solo como un hobby. Así nació la escritora Elisa Masselli.
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	1.– LA LLAMADA

	 

	 

	 

	 

	Amanecía y comenzaban a aparecer los primeros rayos de sol. Marina se despertó, se estiró y sonrió alegremente. Estaba ansiosa, porque la tarde del día anterior había recibido un mensaje para que, al día siguiente, estuviera en la oficina de Humberto. Ese mensaje la había dejado eufórica. Sabía que cuando Humberto llamaba a alguien, era para transmitir buenas noticias. Probablemente la invitarían a unirse a un equipo y eso era lo que más había deseado desde que se dio cuenta de su situación. Ella vivía en una casa con otras personas que, como ella, no tenían parientes allí.

	Ellos vivían bien. Por supuesto, hubo algunos problemas de adaptación, pero siempre lograron resolverlos. Cuando algo se hizo difícil, Ana, que siempre recibió a todos con gran afecto, llegó allí para poner las cosas en su lugar. Decía:

	– Todos están aquí por poco tiempo, por lo que es mejor que hagan todo lo posible para adaptarse. La oración es el mejor consejero.

	Marina había llegado allí hace algún tiempo. Le llevó mucho tiempo aceptar y comprender esa situación que, para ella, era nueva. Sin embargo, con la ayuda de Ana y las otras personas, ella se acostumbró gradualmente y ahora estaba muy bien. Por eso tenía tantas ganas de encontrar a Humberto. Quería saber cuáles eran las buenas noticias y si la invitaría a viajar en un equipo de rescate junto con espíritus superiores. Ella siempre había oído hablar de ellos, pero aun no se había encontrado ninguno.

	Esperó ese momento durante tanto tiempo que, a veces, pensó que no llegaría. Pero, finalmente llegó.

	Miró su reloj, era demasiado temprano, pero, aun así, se levantó. De pie, estiró los brazos y la columna vertebral. Era una práctica que había adquirido hace mucho tiempo. Salió al patio trasero. Miró al cielo que se estaba poniendo rojo y luego al jardín, que mostraba flores de todos los colores. Las hojas de los árboles eran muy verdes y brillantes. El aroma de las flores la invadió. Ella respiró hondo y sonriendo, pensó:

	¡Qué hermoso es este lugar! Toda esta belleza solo podría provenir de un Dios maravilloso que ama a sus hijos. Nos dio todo para ser felices, ¿por qué nos complicamos tanto? ¿Por qué insistimos en ser infelices? Bueno, de todo lo que aprendí desde que llegué, siempre supo que sería así, así que no debería estar muy enojado. Si Él quisiera que fuéramos perfectos, nos habría hecho así, pero no...

	Él dejó que cada uno de nosotros eligiera nuestro camino, para que pudiéramos aprender viviendo... Creo que Él, cuando hizo eso, supo cuál sería el resultado.

	Se quedó allí mirando todo durante mucho tiempo. El cielo ahora estaba mayormente despejado y las nubes, muy blancas, eran figuras deslumbrantes. Marina tenía todo para ser feliz y ella lo era. Había estado viviendo allí por mucho tiempo. Ni siquiera podía decir cuánto. Trabajó en un hospital brindando asistencia en la parte burocrática. No trató con pacientes. No se sentía preparada para eso. Sentía mucha pena por las personas que llegaban, no sabía cómo hablar con ellos, así que prefería no trabajar con ellos directamente. Al comienzo se sintió mal por tener esos sentimientos, sabía que tan pronto como llegaran necesitaban a alguien que los recibiera, los cuidara y hablara con ellos. Cuando le explicó a Humberto su dificultad para tratar con personas enfermas, él sonriendo, dijo:

	– No te preocupes por eso, Marina. Tu trabajo, aunque sea burocrático, también es importante, ya que todo debe ir bien para que todos estén bien.

	Recordó lo que dijo Humberto y sonrió, pensando:

	Después de hablar con él, me tranquilicé y continué mi trabajo, pero hoy sé que todo cambiará.

	Siento que podré hacer lo que siempre he soñado y lo que he estado esperando todo este tiempo. Visitar a mi familia y saber cómo están todos.

	Entró a la casa, volvió a su habitación para vestirse.

	Mientras se vestía, pensó de nuevo:

	“Necesito vestirme con cuidado. Necesito estar hermosa para encontrar a Humberto. Necesita sentir que estoy bien, que puede confiar en mí y permitir que me ausente.”

	Se estaba yendo cuando Ana abrió la puerta de su habitación. Se encontraron en el pasillo que conducía a la sala principal. La habitación era grande, con muebles bien arreglados. La decoración era sobria, pero hermosa. Hermosas pinturas de pintores famosos adornaban las paredes. Estaba todo pintado de blanco para contrastar con los muebles oscuros. La cortina verde claro le dio mucha tranquilidad al medio ambiente.

	Ana, tan pronto como vio a Marina en el pasillo y antes de entrar a la habitación, dijo sonriendo:

	– Buenos días, Marina. Sabía que hoy te levantarías temprano. Estás ansiosa, ¿verdad?

	– Buenos días, Ana. Estoy realmente muy ansiosa. Sabes cuánto esperé este día. Finalmente llegó. Espero que Humberto tenga buenas noticias.

	– La mayoría de las veces, las noticias, cuando provienen de él, son buenas. Hoy también deben serlo.

	Estoy esperando esto. Sabes que, desde que llegué y me dieron la bienvenida aquí en tu casa, siempre hice todo lo posible para aceptar mi situación y aprender lo más posible. Creo que estoy lista.

	– Sí, te has esforzado mucho. Humberto distribuye tareas, forma equipos y, desde luego, lo llama para decirle que participará en uno de ellos. Luego puedes volver a la Tierra y revisitar a los tuyos. Sé que es lo que más quieres. 

	– Sí, Ana, lo que más quiero, desde que llegué.

	– Ahora no sirve de nada especular sobre este asunto, es hora de reunirse con Humberto y saber de qué se trata. ¡Estás muy bonita!

	– No sé si me veo bien, pero me arreglé. Quiero lucir bien para que él no dude en presentarme a un trabajo o permitirme venir a ver cómo están todos. Antes de partir, quiero agradecerle por toda la paciencia que tuvo conmigo cuando llegué y por haberme recibido en su hogar con tanto cariño.

	Ana, acariciando con cariño el cabello de Marina, dijo sonriendo:

	– ¿Qué pasa, Marina? Siempre fuiste una buena chica y entendí tu situación. También llegué aquí muy joven y también dejé a mis hijos y a un esposo que amaba. Al igual que tú, por no tener a nadie de mi familia en esta ciudad, fui recibido por Otília, quien me dio mucho cariño y atención.

	– Aun así, eras más que una madre. Sabes que, de mi familia, fui la primera en llegar. Tenía solo treinta y dos años cuando sucedió. No estaba satisfecha con la enfermedad que me atacó ni por haber dejado a mis hijos tan pequeños, además de mi esposo que sé cuánto me amaba. No entendía por qué, a pesar de tener todo para ser feliz, esa enfermedad apareció y me mantuvo alejado de ellos.

	– Comprendí que tenías razón al pensar eso, pero hoy sabes que todo tenía que suceder y que tanto tu esposo como tus hijos necesitaban caminar sin tu presencia.

	– Sí, lo sé hoy, pero fue difícil de aceptar. Mis hijos eran muy pequeños y mi esposo y yo nos amábamos. Éramos una familia feliz y no entendí ni acepté y, para ser honesta, todavía no he aceptado que era necesario abandonarlos. 

	Durante mucho tiempo quise volver a visitarlos, pero no sé por qué, nunca se me permitió. Ahora será diferente, siendo parte de un equipo de trabajo podré visitarlos, saber cómo están. Mi hija Berenice ya no es una niña, tiene casi veinte años y Joel, veinticuatro. Deben estar graduados. Ella quería ser maestra y él piloto. ¿Habrían sido encaminados? ¿Habrán cambiado de opinión? Norberto sufrió mucho con mi enfermedad, estuvo a mi lado todo el tiempo. Además de ser esposo, fue compañero e incluso enfermero.

	¿Cómo sobrevivió a mi ausencia? 

	– No lo sé, pero ahora tendrá la oportunidad de responder a todas estas preguntas. ¡Ve rápido! Si sigues hablando, llegarás tarde. Es hora de ir.

	Marina dijo, sonriendo:

	– ¡Es verdad! No sé cuándo aprenderé a controlar mi ansiedad.

	– Ese es el problema para todos nosotros. Pero ¡ve pronto! – Tan pronto como Marina se fue, Ana pensó:

	– “Ella no se imagina lo que va a pasar. Que Dios la proteja y la ayude en este momento...”

	Marina salió de la casa y atravesó una plaza rodeada de varios edificios. Los árboles eran verdes y muy brillantes. Las flores para ella ese día le parecieron más coloridas y fragantes. Pasó junto a una fuente de donde brotaba el agua, cristalina y abundante. Se detuvo frente a la fuente, se humedeció las manos y se las pasó por la cara. Sintiendo la frescura del agua, sonrió y siguió caminando. Había pasado esa plaza muchas veces, pero en ese día en particular tenía la sensación que era más hermosa. Continuó caminando, pero estiró sus pasos. Entró en uno de los edificios que parecían ser muy grandes desde el exterior. Dentro, miró a su alrededor y quedó deslumbrada de nuevo. Todo muy limpio y hermoso. Hermosos cuadros colgaban en las paredes. Conocía a Humberto, porque había venido a visitarla a la casa de Ana varias veces.

	 Pero nunca había entrado en ese edificio. Sabía que los equipos de rescate fueron formados allí por él. Caminó por un largo pasillo y se detuvo frente a una puerta blanca. Respiró hondo, golpeó ligeramente y entró. Fue recibida por un joven que sonrió y se puso de pie.

	– ¡Hola Marina! Buen día. Estaba esperándote. ¿Está todo bien contigo?

	– Buenos días, Humberto. Estoy bien, pero puedes imaginar mi ansiedad. No podía esperar a que pasara la noche para poder hablar contigo.

	Él sonrió y señaló una silla. Ella se sentó y lo miró.

	– Sé que estás ansiosa, pero ahora puedes descansar tranquila. Finalmente, para ti ha llegado el día. Serás parte de un equipo muy importante que se irá a la Tierra y podrás visitar a tu familia.

	– Estoy feliz de saber que me uniré a un equipo de rescate y mucho más porque finalmente puedo ver a mi familia. Siempre ha sido lo que más he deseado desde que llegué aquí.

	– Sí, puedes, pero no por mucho tiempo. Tendrás mucho trabajo con los demás.

	– Haré lo mejor que pueda para hacerlo bien. Prometo obedecer todas las órdenes que se me den.

	– Sé de eso. Durante todo ese tiempo, mostraste mucha dedicación. Por eso tendrás la oportunidad de hacer un gran trabajo. Pero no estás yendo con el equipo para aceptar o acatar órdenes. Estás yendo para aprender y, por lo tanto, en el futuro, podrás unirte a otros equipos, tal vez como líder para ayudar a otros a ser parte de uno.

	– Sabes que no sé cómo agradecer lo que estás haciendo por mí. Realmente quiero unirme a un equipo de rescate. Todavía me siento culpable por no poder trabajar con personas enfermas. No soporto ver su dolor y no sé cómo ayudarte.

	– Esto es parte del aprendizaje, Marina. Afortunadamente, muchas personas, tanto aquí como en la Tierra, no lo creen. Si es así, ¿quién cuidaría a los enfermos?

	– Es verdad. Pero está más allá de mi fuerza. Sabes que lo intenté, Humberto...

	Él sonrió, se levantó y caminó hacia ella. Tomó su brazo y la hizo acompañarlo. Mientras caminaban, él dijo:

	– Ven, te presentaré a los otros miembros del equipo. Están esperando que hagamos los preparativos finales y que recibamos instrucciones.

	Ella lo acompañó sin decir nada. Caminaron por el mismo pasillo por el que ella había pasado. Unas puertas más adelante llamó y entró. Dentro, había una pareja de ancianos y un muchacho que sonrieron al verlos. El viejo dijo:

	– Me alegro que hayas llegado, Humberto. Estamos terminando los preparativos para el viaje.

	Marina estaba asombrada:

	– ¿Voy contigo?

	– Por supuesto, pero ¿por qué tanto asombro?

	– Tu eres un doctor...

	– Sí, pero ¿qué hay de eso?

	– ¿Tendré que vivir con personas enfermas?

	– ¡Por supuesto! Alguien necesita cuidarlos...

	Miró a Humberto y dijo, con una mirada desesperada:

	– Sabes que no lo voy a soportar, Humberto... Te dije que no puedo...

	Él, besando su frente, dijo:

	– Por supuesto que lo harás, Marina. Estás preparada y verás que no es tan difícil. Si no lo consigues, puedes regresar en cualquier momento, pero debes intentarlo. Si tienes éxito, verá cuánto puedes aprender de este equipo que no solo tratará a los pacientes, sino también otras cosas.

	– No sé, creo que podrías dejarme ir con otro equipo. Ante esto, sé que no podré...

	– Sabes que necesitas superarlo. Eras tan valiente como cuando estabas enferma...

	– Por eso no soporto ver a nadie enfermo. Durante todo el tiempo que estuve enferma, mis idas y venidas al hospital y los miles de exámenes que me sometieron, algunos de ellos tan dolorosos, a menudo me hicieron desear la muerte. Hoy que todo terminó, estoy bien, pero todavía no puedo vivir con personas enfermas y su sufrimiento. Es demasiado para mí. Siento que no podré ayudar, sentiré lástima, dolor todo el tiempo y sé que no será productivo. Al participar en un equipo como este, solo me voy a interponer en el camino. ¡No puedo! ¡No puedo!

	– Tú puedes Marina. Podrás superarte a ti misma. Eres más fuerte de lo que piensas y cuando regreses sé que lo serás y pensarás de manera diferente, pero, aun así, si me doy cuenta que no tendrás éxito, volveremos y todo estará bien. Debes intentarlo, será por tu propio bien.

	Miró a todos y, aunque no estaba convencida, dijo casi llorando:

	– De acuerdo, si crees que lo lograré, Humberto lo intentaré, pero tan pronto como me dé cuenta que estoy causando problemas, regresaré inmediatamente.

	– Así se habla, Marina.

	Humberto mirando a Ademir, el hombre que era el líder del equipo, dijo:

	– Ademir, prepárate y tan pronto como estés listo, pasa por mi oficina, allí te diré el itinerario que debes seguir.

	– De acuerdo, Humberto. Ten la seguridad, que todo estará bien y esta hermosa joven será de gran utilidad.

	Humberto salió de la habitación. Ademir se volvió hacia la mujer y dijo, sonriendo:

	– Marina, necesito presentarte a Jaime y a mi compañera de toda la vida. Es médico y nos acompañará a aprender cómo funciona el plan espiritual para ayudar a los espíritus cuando regresan.

	Marina los miró y les sonrió, quienes también le sonreían. Ademir continuó:

	– Bueno, mi gente, es hora de prepararse. Uniremos nuestras manos y pediremos ayuda para poder hacer bien nuestro trabajo y poder hacer este viaje sin contratiempos. Muchos hermanos necesitan nuestra ayuda, tal como lo estamos un día.

	Se tomaron de la mano y acompañaron a Ademir en su oración. Él, concentrado y con los ojos cerrados, dijo:

	– “Señor nuestro Padre, que Tu Luz Divina nos acompañe en este esfuerzo. Sabemos que encontraremos obstáculos, algunos de los cuales son difíciles de superar. Sabemos que tendremos momentos en los que tendremos que tomar decisiones difíciles, pero también sabemos que estamos bajo su protección divina.”

	Cuando terminó, estaba emocionado. Abrió los ojos y preguntó, sonriendo:

	– ¿Están listos?

	Todos asintieron, excepto Marina, que permaneció en silencio e hizo una reverencia. Ademir, al ver la expresión en su rostro, dijo:

	– Marina, no te pongas así. Sabes que puedes volver cuando quieras. Para que puedas estar tranquila.

	– De acuerdo, ya que confían en mí, intentaré hacerlo lo mejor que pueda. Solo espero no interponerme en el camino.

	– No harás eso. Antes de irnos, tenemos que pasar por la oficina de Humberto. Él nos dirá por dónde empezar y qué debemos hacer. Sé que esta misión es muy importante. Ustedes, que van por primera vez, tendrán la oportunidad de aprender cómo ayudar a alguien que está en un lecho de dolor. Donata y yo podremos ver a viejos amigos y, a pesar de la larga experiencia, aprender más, porque siempre es hora de aprender. ¿Vámonos?

	Fueron a la oficina de Humberto y lo encontraron sentado, mirando una hoja de papel sobre la mesa. Cuando los vio, dijo sonriendo:

	– Adelante. Estoy aquí revisando este mapa para delinear los lugares a donde ir.

	Todos se acercaron y miraron el papel. Con una mano y un dedo, Humberto señaló los lugares y dijo:

	– Ademir, ya conoces estos lugares, sabes lo que encontrarás. Creo que solo tomará unos días y puedes volver.

	Entonces, Humberto se volvió hacia un joven alto, fuerte, con cabello negro y ojos claros, que estaba allí todo el tiempo en silencio, pero prestando atención a la conversación y dijo:

	– Jaime, tendrás la oportunidad de aprender mucho y ayudar a los necesitados. Aprenderá una medicina diferente de la que aprendiste.

	Marina, solo mira, intenta aprender y si te gusta este trabajo, podrás continuar en este equipo o participar en otros e incluso convertirte en el jefe de futuros equipos.

	El muchacho permaneció en silencio, pero sonrió.

	Marina miró a Humberto y dijo, con una mirada suplicante:

	– Humberto, ¿estás seguro que realmente debería ir?

	– Por supuesto, y cuando regreses hablaremos, pero recuerda que puedes regresar en cualquier momento.

	Ella guardó silencio y forzó una sonrisa.

	– ¿Están listos? – preguntó Humberto.

	Todos asintieron, pero Marina, como lo había hecho antes, permaneció en silencio y su cabeza se inclinó. Ademir dijo:

	– Marina, no te pongas así. Repito que puedes volver cuando quieras. Esto solo puede darte tranquilidad.

	– Está bien, lo intentaré. Haré todo lo que pueda. Solo espero no interponerme en el camino.

	– No harás eso. ¿Vamos ahora? – habló Ademir. Se tomaron de las manos y desaparecieron.

	Tan pronto como se fueron, Humberto levantó la vista y pensó:

	– “Señor, mi Padre, que Tu protección te acompañe en este viaje. Que tengan toda la ayuda que necesiten, especialmente Marina, para que entiendan el motivo de su viaje. Que ella aprenda, comprenda y ayude en lo que sea necesario.”

	 

	 

	 

	 


 

	 

	2.– EL VIAJE

	 

	 

	 

	 

	 

	El equipo, aun abrazado y, después de un tiempo, llegó a una plaza que, para asombro de Marina, conocía. Nació en esa ciudad y fue allí donde conoció a Norberto, se casó y tuvo a sus hijos. Extasiada y feliz de regresar al lugar donde vivieron tantos momentos felices, dijo sonriendo:

	– ¡Es bueno estar de vuelta! Siempre me ha encantado esta ciudad y especialmente esta plaza. En ella jugué mucho de niña y luego, en mi juventud, también viví momentos inolvidables. Pero todo es muy diferente.

	No veo el cine y la heladería donde todos los domingos por la tarde tomábamos helado. ¿Dónde están las tiendas de este lado de la plaza?

	Ademir sonrió y respondió:

	– Ha pasado mucho tiempo desde que te fuiste y muchas cosas han cambiado. Prepárate. Habrá muchas sorpresas. Esta ciudad ya no es la misma que la que conocías. No solo la ciudad, sino el mundo ha cambiado. El progreso ha llegado aquí y ese cine y heladería se han ido.

	En ese lado de la plaza construyeron ese gran edificio y dentro hay muchas tiendas, cines y un lugar que se llama patio de comidas, donde no solo están las heladerías, pero diferentes tipos de alimentos. Es un lugar donde la gente se reúne para comer y hablar. Te puedo decir que es muy agradable. Cuando entres allí, realmente te gustará lo que ves.

	– ¡Nunca pensé que podría haber un lugar así! Se ve muy bien. Me gustaría ver por dentro.

	Antes de regresar haremos esto y verás cómo el hombre, cuando quiere, construye cosas maravillosas como esa.

	Marina siguió mirando.

	– Desde la plaza que conocí, solo quedan unas pocas casas y la iglesia con su torre. El resto realmente cambió. Ni siquiera la tienda de telas del sr. Jacó está allí y ahora hay un salón de belleza. ¿Cómo pudo haber cambiado tanto, Ademir?

	– Fue progreso. Sabes que la humanidad siempre está buscando una manera de mejorar su vida. Dios quiere que todos tengan una vida perfecta y feliz, por lo que envía espíritus de vez en cuando que, además de aprender, rescatar, amar a sus amigos y especialmente, perdonar a sus enemigos, traen consigo la misión de inventar y construir cosas que hacen el bien para la humanidad

	Entonces, surgen ideas y las cosas cambian.

	– ¿Estás diciendo que Dios es quien envía a los inventores y los científicos?

	– Todo lo que sucede es siempre por la voluntad de Dios. A menudo no entendemos, pero es así. ¿Por qué estás asombrada?

	– Siempre pensé que los inventos eran los sueños de los inventores.

	Ademir se echó a reír y preguntó:

	– ¿De dónde vienen estos sueños?

	Marina observó, mostrando en su rostro que solo en ese momento se dio cuenta de lo que Ademir estaba diciendo.

	– Sí, debe ser Dios mismo, de lo contrario todos podrían salir inventando cosas.

	– Así es, Marina. Muchos espíritus traen una misión cuando nacen. Muchos inventan dispositivos tecnológicos que facilitan la vida en la Tierra, otros descubren la cura para una enfermedad existente y, por lo tanto, la humanidad progresa.

	– Entonces, ¿aquellos que inventan y fabrican armas de destrucción también fueron enviados por Dios para esta misión?

	– No, Marina. El espíritu siempre es enviado para hacer el bien y su misión siempre debe ser para el bien, pero, como Dios nos ha dado libre albedrío, Él puede decidir qué hacer. A menudo, en la ilusión de dinero y poder, el hombre se extravía y hace cosas que no fueron planificadas, pero tendrá que responder por ello.

	– ¿Como lo que sucedió en Japón, al final de la segunda guerra mundial?

	– Exactamente. Como con todos, el momento de la verdad siempre llega y cada uno de nosotros tiene que enfrentar nuestra verdad. Algunos de los que quedaron atrapados en la ilusión del dinero y el poder e inventaron, construyeron y ordenaron esa masacre, ahora regresaron, enfrentaron su verdad y entendieron lo que hicieron, saben que, para rescatar todo ese mal, tendrán que reencarnar en condiciones muy difíciles. También saben que incluso entonces, una sola reencarnación no será suficiente para rescatarlo todo. Esto se llama justicia divina y nadie se escapa.

	Marina siguió todo lo que Ademir dijo y cuando él dejó de hablar, ella suspiró y dijo:

	– Qué maravilloso es Dios... – Ademir miró a Donata y sonrió.

	La admirada Marina seguía mirando, cuando se asustó, saltó hacia atrás y abrazó a Jaime, que estaba a su lado.

	Gritó:

	– ¡Ademir! ¿Qué monstruos están viniendo hacia nosotros?

	Ademir volvió a mirar hacia donde señalaba y sonrió:

	– No te alarmes Marina, son encarnados que caminan por la plaza. Eso aun no ha cambiado, continúa como siempre. A la gente le gusta caminar.

	– ¿Por qué tienen esos hilos brillantes por todo el cuerpo? ¡Nunca he visto eso! ¡Tengo tanto miedo que se me pone la piel de gallina!

	– Nunca lo vio porque desde que se desencarnó, no había regresado a la Tierra y, por lo tanto, nunca había visto un encarnado en su apariencia espiritual.

	– ¿Cuáles son esos hilos y por qué no los veo en ti o en mí misma?

	– Lo explicaré de una manera muy simple. Son hilos que conectan el espíritu con el cuerpo. Ya no los tenemos, porque nuestro espíritu ya no está conectado al cuerpo. ¿No recuerdas cuántas veces durante la noche y mientras dormías, te despertabas con un pequeño salto en la cama?

	Ella pensó por un momento y luego respondió:

	– Sí, lo recuerdo, sucedió muchas veces, lo cual siempre me asustó. Casi siempre me despertaba con un corazón acelerado.

	– Sucede, porque cuando el cuerpo duerme, el espíritu lo abanDoña y se va a muchos lugares. Conocerá a seres queridos que se han ido antes, visitará nuevos lugares, asistirá a clases y, a menudo, trabajará.

	– ¿Trabajar? ¿Cómo?

	– En nuestro viaje, tendrás la oportunidad de ver cómo funcionan los encarnados, incluso sin imaginar, mientras duermes. Puedo garantizar que trabajas muy duro. A menudo, cuando sueñan, están tan felices por su libertad que sienten que ya no quieren volver a sus cuerpos. Solo cuando están asustados por algo, se ven obligados a regresar rápidamente. Por lo tanto, la persona encarnada hace ese pequeño salto y se despierta. Pero verás esto mucho. Este será uno de nuestros trabajos, cortando los cables de algunos hermanos que están listos para regresar a casa, también verás que a veces no es fácil.

	Al escuchar eso, ella preguntó aun más asustada:

	– ¿Nos ocupamos de los moribundos, Ademir?

	– Sí, Marina. Nuestra presencia en ese momento es muy importante y necesaria. Sin ella, el sufrimiento sería muy grande. El espíritu no podía liberarse, ni siquiera en un cadáver. Dios hace todo bien. Existen equipos de rescate para esto. Fueron y son creados para ayudar al encarnado en todo momento de su vida.

	Al escuchar eso, Marina dijo, casi llorando:

	– Sé que Dios siempre hace todo bien, pero con cada minuto que pasa me convenzo más que no debería estar en este equipo. Siento que no voy a ser de ninguna utilidad y que, por el contrario, solo obstaculizaré...

	– ¿Por qué dices eso, Marina?

	– ¡No soporto ver gente enferma, imagina si puedo verlos morir! ¡No puedo soportarlo! Tengo miedo, Ademir...

	– No entiendo cómo sigues manteniendo ese sentimiento. De todos los sentimientos, el miedo es uno de los peores. Debido al miedo, tanto los encarnados como los desencarnados se quedan sin acción, sin saber qué hacer o qué camino tomar.

	Muchos, por miedo, no toman las decisiones correctas y hacen cosas de las que se arrepentirán durante mucho tiempo. Otros, cuando llega el momento, se toman el tiempo para rendirse solo por el miedo a la muerte que les enseñaron y que cultivaron a lo largo de su vida terrenal. La muerte no es un lago del cual escapar. Es parte de la vida y, tarde o temprano, llega a todos. Es un activo precioso... Es un regalo de Dios para los seres humanos. Has pasado por esto muchas veces. Sé que no recuerdas las encarnaciones anteriores, pero de la última tiene un recuerdo muy presente y sabes que no es tan doloroso como crees. Sabes que, después de la muerte, el espíritu se libera y tiene una sensación nunca imaginada por el encarnado. Entonces la muerte no tiene que ser temido. No entiendo por qué sigues pensando así, Marina.

	– Sé todo esto, pero, aun así, siento mucho el dolor del cuerpo y especialmente de la familia. Incluso hoy, aunque entendí, no estoy satisfecha con haber dejado a mi esposo, mis hijos, mis padres y hermanos en el sufrimiento que sintieron con mi muerte. Es muy triste ver a un ser querido que sufre en la cama, incapaz de ayudar o hacer algo para aliviar ese sufrimiento...

	– Tienes razón, pero, aun así, sabes que el ser humano es mortal y que en cualquier momento tendrá que enfrentar esa hora. Pero también sabes que nunca estará solo. Siempre tendrá amigos espirituales a su lado que estarán allí para brindarle toda la asistencia que necesita y que él pasará sin darse cuenta. Dormirás y despertarás en otra dimensión y tan pronto como sepas y aceptes lo que te sucedió, estarás feliz de volver.

	Sabes que es así, has visto la llegada de muchos y has vivido el tuyo.

	El pasado queda atrás, necesitas aprender a vivir el presente. De ahora en adelante solo eso importa.

	Entonces debería ser con el encarnado. Dejando atrás el pasado y viviendo el presente de la mejor manera posible, si puede, no lo haga cometer los mismos errores Sé que es difícil, pero no imposible...

	– Sé todo esto, pero no puedo controlarme.

	Marina miró a Jaime, quien, como ella, escuchó todo y prestó mucha atención. Ademir miró a Donata y sonrió ante la respuesta. Donata dijo:

	– Creo que ustedes dos no deben preocuparse. Entendemos lo que sienten. Hemos estado haciendo este trabajo durante mucho tiempo, pero no debemos olvidar, Ademir, que, al igual que ellos, también teníamos miedo la primera vez que participamos en un equipo como este. ¿Recuerdas lo difícil y complicado que fue para nosotros entender todo lo que sucedió? – Ademir sonrió y respondió:

	– Por supuesto, Donata, pero nunca quisimos dejar de participar y todavía estamos aquí.

	Donata sonrió y continuó hablando:

	– Marina, no te desesperes así. Estamos aquí a tu lado. Esta misión terminará pronto y volverás y decidirás si quieres permanecer en nuestro equipo o no.

	Miró a Jaime, que también parecía muy perplejo y continuó hablando:

	– Lo que le dije a Marina también es bueno para ti, Jaime. Cuando regresemos, si quieres, puedes quedarte conmigo y con Ademir, si no quieres, puedes unirte a otro equipo. Saben que hay muchos, pero por ahora, necesitan hacer lo mejor para que nuestro viaje termine bien. Uno necesita dar fuerza al otro y en los momentos de indecisión, tendremos que elegir cuál será el mejor camino a seguir, pero en la hora de la indecisión solo hay un camino: la oración.

	Siempre nos consuela y nos ilumina. – Marina y Jaime miraron hacia abajo y luego sus cabezas, en señal de comprensión. Ahora, Ademir, mostrando mucho afecto en su voz, fue quien habló:

	– No tienes que quedarte así, entendemos muy bien lo que estás sintiendo. No es el miedo de Marina, sino el miedo a lo desconocido, a no saber cómo será nuestro trabajo, pero ten la seguridad que pronto verás que es bastante diferente de lo que estás pensando y sentirás su importancia.

	Marina, al escuchar eso, preguntó:

	– ¿Has estado en un equipo como este, Donata, durante mucho tiempo?

	– Sí, Ademir y yo hemos estado juntos por mucho tiempo. Somos viejos amigos y en la última encarnación trabajamos en un hospital como médicos. Estábamos preocupados por los llamados enfermos terminales. Muchas veces nosotros nos rebelamos porque no pudimos salvar a la gente. Cuando morimos, después de un tiempo, fuimos invitados a unirnos a un equipo como este. Estábamos felices, porque ahora, como espíritus desencarnados, pensamos que podríamos salvar a todos, pensamos que teníamos ese poder. Eso fue lo que aprendimos. Aunque éramos médicos, desde la infancia escuchamos a las personas pedir cosas de los que habían muerto, como si, al morir, se hubieran convertido en santos y supieran todo. Pero pronto nos dimos cuenta que no era así, que todo tiene su tiempo, incluida la muerte, y que es necesaria. Después del primer equipo y de saber cuánto ayudó, decidimos continuar. Con el tiempo, adquirimos más experiencia y nos convertimos en una especie de maestro. Muchos, como tú, nos acompañaron. Algunos continuaron y hoy ofrecen este trabajo en varios lugares del mundo. A otros no les gustó y siguieron un camino diferente, se pusieron a trabajar en equipos que realizan otros tipos de trabajo, pero que también son importantes. Se te ofrece lo mismo. Al final, si no quieren continuar, podrán decidir qué tipo de trabajo prefieren. Recuerda que el espíritu es libre para decidir lo que quieres y nadie se ve obligado a hacer lo que no quiere. Todos en la Tierra siempre han tenido libertad de elección y en el plano espiritual, tienen mucho más.

	– No entiendo cómo a alguien le puede gustar y quiere continuar en un trabajo como este...

	– Qué bueno que hay a quienes les gusta Marina. ¿Qué pasaría si no existieran?

	Marina no sabía qué decir. Ademir dijo:

	– Bueno, todavía tenemos tiempo antes en nuestro trabajo hoy. Pensándolo bien, podríamos entrar al edificio y tú, Marina, puedes matar tu curiosidad y ver cómo es por dentro.

	– ¿Podemos realmente, Ademir? – Ademir respondió, sonriendo.

	– Sí, tenemos un poco de tiempo. Miremos a nuestro alrededor. Sé que te gustará y tal vez encuentres algo que te llame la atención.

	Los tres voltearon la vista hacia la gran puerta que existía en la entrada del edificio. Marina tenía mucha curiosidad. Jaime no tanto, porque ya conocía uno igual en la ciudad donde vivía.

	Ademir y Donata entraron y la siguieron. La gente seguía caminando. Algunos acompañados por otros solos. Algunos hablaban alegremente, otros parecían discutir. Algunos se detuvieron para ver escaparates, otros entraron a las diversas tiendas que existían allí. Marina estaba encantada con todo lo que vio. Jaime sonrió al ver cómo era ella. Las personas que caminaban solas la mayor parte del tiempo parecían tristes y reflexivas. Algunas personas estaban sentadas en bancas dispersas por todas partes. Leían un periódico o simplemente se paraban y veían pasar a la gente. La vida se desbordó en ese lugar. Marina dijo, admirada:

	– ¡Donata! ¡Qué hermoso es este lugar! ¡Nunca podría imaginar que podría haber un lugar como este! ¡Los escaparates son hermosos! De hecho, ¡todo aquí es maravilloso!

	– ¡Tienes razón, Marina! También estaba emocionado cuando lo vi por primera vez.

	–¡Mira ese televisor! ¡Es colorido, Donata!

	Donata miró a Jaime y Ademir y los tres se rieron. Marina continuó:

	– Cuando apareció la televisión, estaba encantada. Ya estaba enferma y mi esposo compró un dispositivo. Cuando me ingresaron en el hospital, siempre estaba viendo el programa e imaginé lo hermoso que sería si fuera colorido.

	Le dije esto a mi esposo y él compró una pequeña pieza de plástico de colores para colocarla frente a ella, ¡así que podría mirar algunas escenas coloridas! ¡Pero nunca podría imaginarlo tan hermoso!

	– Sí, es hermoso, Marina. Mucho ha cambiado desde que te fuiste. La tecnología ha avanzado y, además de la televisión, otras cosas te sorprenderán.

	– ¡Es maravilloso, Donata!

	– Sí, pero con la llegada de la televisión, también surgió un problema para las familias...

	– ¿Qué problema?

	– Las personas miran televisión y no tienen más tiempo para hablar, por lo que se sienten cada vez más solos.

	– ¿Esto está pasando?

	– Sí Marina, desafortunadamente.

	Marina comenzó a mirar más de cerca, vio pasar a una niña y casi gritó:

	– ¡Qué ropa son estas! ¿Está la falda por encima de las rodillas? ¡En mi día, las faldas eran tres dedos debajo de las rodillas!

	Donata aun riendo, dijo:

	– Como dije, mucho ha cambiado y no fue solo la tecnología, Marina. El uso y las costumbres también han cambiado. Las cosas son muy diferentes.

	Usted, durante esta visita podrá confirmar y quedará mucho más sorprendida.

	Ademir, también sonriendo dijo:

	– Sé que estás asombrada, Marina, pero no podemos quedarnos aquí. Vamos y prometemos que tan pronto como terminemos lo que vinimos a hacer y antes de volver, pasaremos por aquí para que puedas ver todo. ¿Está bien así?

	A regañadientes, pero sabiendo que él tenía razón, ella respondió:

	– Tienes razón, Ademir, lo siento. Sé que este viaje no fue para que me sorprendiera lo que podía ver.

	– Puedes y debes sorprenderte, porque si todas estas cosas están sucediendo, fue porque muchos se reencarnaron para promover estos cambios. Todo está cambiando y cambiará mucho más, pero las personas que están a punto de abandonar este mundo necesitan nuestra ayuda. Entonces tenemos que irnos.

	Se fueron. Marina miró a su alrededor.

	El sol estaba alto, por lo que las hojas de los árboles brillaban y los pájaros saltaban alrededor de sus ramas. La fuente en el centro de la plaza estaba cerrada, pero el agua era cristalina. Marina conocía esa fuente y dijo:

	– ¡Al menos la fuente sigue siendo la misma, Donata! Por la noche, todo será colorido.

	Donata y los demás se rieron y comenzaron a caminar.

	 

	 


 

	 

	3.– MISIÓN INESPERADA

	 

	 

	 

	 

	Marina y Jaime ahora sabían cómo distinguir a los encarnados de los desencarnados. Todavía admiraba con todo lo que estaba viendo, dijo:

	– ¡Caramba! ¡Parece que hay la misma cantidad de encarnados y desencarnados! ¿No lo crees, Jaime? Nunca pensé que fuera así... – Jaime prestó más atención y pudo ver lo mismo. Dijo:

	– Realmente parece así, Marina. Ademir ¿es exactamente lo que sucede? ¿Existe el mismo número de encarnados y desencarnados?

	– Sí, Jaime, y si prestas atención, verás que al igual que el encarnado, los desencarnados transitan a través de la plaza de la misma manera. Juntos, solos, en grupos, acompañando a las personas, hablando con ellos. La mayoría de las veces, la persona desencarnada emite pensamientos destructivos que pueden ser muy perjudiciales para la persona que está escuchando, si no puede mantenerlos alejados.

	– ¿Hablan con ellos? ¿Ellos lo hacen? ¿Puedes influenciarlos?

	– Sí, casi siempre. Los encarnados piensan cosas y creen que son sus pensamientos, pero en realidad son pensamientos transmitidos por los desencarnados. Esto es muy peligroso y cuando ese pensamiento es destructivo, debe evitarse de todas maneras.

	– ¿Eso realmente sucede, Ademir? ¡Eso da miedo! ¿Interfieren con sus vidas? ¿Las personas hacen lo que ellos quieren? ¿Obedecen?

	Intentan interferir, pero solo tienen éxito cuando la persona lo permite.

	– No entendí a Ademir...

	– Hay bandas de energía. Uno no puede interferir con el otro. Si la persona tiene una energía positiva, sin pensamientos destructivos, no podrá intervenir. No podrás superar esa energía. Por el contrario, si la persona tiene sentimientos negativos, como ira, dolor u odio, la puerta estará abierta para que entren y hagan lo que quieran. Por lo tanto, para una enfermedad siempre hay un remedio y el remedio para evitar este mal es mantener sus pensamientos siempre en el bien, nunca en el mal. La ira, el dolor y el odio no construyen, por lo que deben eliminarse.

	Marina y Jaime escucharon atentamente a Ademir. Nadie les había hablado de eso. Ella dijo:

	– Ademir, nunca pensé que fuera así. Cuando estaba viva escuché algo al respecto, pero nunca presté atención, tenía cosas más importantes que hacer. Necesitaba cuidar mi casa, y mi familia.

	– Sucede mucho, Marina. La gente no cree que haya un mundo espiritual, porque es algo que no pueden ver, pero ese mundo existe y puede hacer mucho más daño de lo que piensas. ¿Quieren ver cómo funciona?

	Ademir se dio cuenta por sus ojos que querían hacerlo. No tuvieron que responder. Se detuvo y continuó:

	– Mira a esa chica que se acerca.

	Miraron y vieron a una chica acercándose y con la cabeza gacha. Parecía nerviosa mientras caminaba. Tres entidades caminaban con ella, una a cada lado y la otra a la espalda.

	Otra entidad se arremolinaba a su alrededor, proyectando rayos de luz que no podían pasar la niebla que los rodeaba. Aun así, la entidad dijo:

	– Leni, ¡reacciona! No puedes rendirte de esa manera. Debes reaccionar porque si continúa aceptando estas sugerencias, llegará un momento en que ya no podrás resistirte y harás lo que ellos quieren que hagas. ¡Fuerza a mi hija, estoy aquí a tu lado, pero no puedo interferir con tu libre albedrío!

	La elección es tuya, no puedo hacer nada más que intentar que me escuches...

	Ademir y los demás observaron. La niña los pasó. Estaba muy nerviosa y caminaba con pasos pesados. La entidad que lanzaba la luz estaba tan concentrada que no notó su presencia. Intentó penetrar en la densa niebla. Señalaron que las otras entidades tampoco los vieron. Jaime preguntó:

	– Ademir, ¿no nos están viendo?

	– No, Jaime. Estamos en una faja diferente a la de ellos, por lo que no pueden vernos ni escucharnos, pero presten atención a lo que le están diciendo a esta pobre niña.

	La entidad dijo, riendo y gesticulando.

	– ¡Te dije que no importaba que te abandonara! ¡Es muy fea! ¿Crees que un hombre guapo como ese querría una chica fea y aburrida como tú? Estás gorda. ¿Y esos pelos? No hay manera. ¡Te abandonó y nunca volverá! ¡Puedes esperar sentada! Puede tener la mujer que quiere y ya ha elegido a otra. ¡Ella es hermosa!

	En el mismo momento, la niña comenzó a pensar: Sabía que esto iba a suceder... ¿Cómo iba a quedarse conmigo? ¡Sé que soy fea! ¡Estoy gorda y mi cabello es horrible! ¡Me abandonará y nunca volverá! ¡Es guapo y puede tener a cualquier mujer que quiera! Ya debió haber encontrado otra y ¡en este momento seguro está con ella! ¡Nunca conseguiré que alguien me ame! Nunca me casaré ni tendré hijos o una familia...

	– ¡Ella no es fea, Ademir! ¡Ella es una niña muy hermosa! ¡Ella no es gorda y su cabello es hermoso! No entiendo, ¿por qué está haciendo esto?

	– Lo sé, tú también lo sabes Jaime, pero ella no lo cree. Está totalmente envuelta por estas entidades. Si continúa aceptando sus sugerencias, puede enloquecer.

	– ¿Por qué harían eso? ¿Son enemigos del pasado?

	– No sé Marina, no conozco su historia ni la de ellos, pero un obsesor no siempre conoce a la víctima. Muchos espíritus deambulan sin rumbo y siguen los rastros de pensamiento de las personas.

	Cuando conocen a alguien que está en una de estas fajas, se apoyan uno contra el otro solo por diversión. Ya sabes que, al morir, el espíritu lleva consigo las cosas buenas y malas que ha hecho y que continúan exactamente como fueron. Aquellos a quienes les gustaba divertirse a expensas de otras personas continúan como eran y cuando pueden, se divierten como lo hicieron antes. Eso es probablemente lo que le está pasando a esta chica.

	– Me gustaría ver más.

	– Todavía tenemos un poco de tiempo y podemos seguir siguiendo a esta pobre niña.

	Al descubrir lo que está sucediendo, tal vez podamos ayudar de alguna manera. ¿Qué opinas de eso, Donata?

	– Aunque no estamos aquí para eso, porque sabes que nuestro deber es diferente, si crees que hay tiempo, creo que deberíamos seguir a esta chica, Ademir. ¿Recuerdas cómo nos sirvió y sirve hoy haber acompañado a un equipo como este? Como nuestro trabajo se ha vuelto más fácil. Creo que sería muy bueno para ellos aprender, pueden usarlo más tarde en cualquier situación. Entender la obsesión y cómo alejarse siempre es bueno.

	– Tienes razón, Donata. Será una oportunidad de aprendizaje para ellos y ciertamente para nosotros también. Si entre todas las personas en esta plaza su presencia llamó nuestra atención, debe haber una razón. Sigámoslos y descubramos cuál es la razón.

	Marina y Jaime, aunque no querían interferir, estaban felices, porque en ese momento era lo que más deseaban. Saber lo que le pasó a esa hermosa, infeliz y desesperada niña.

	La niña los siguió y las entidades cruzaron toda la plaza, entraron en un edificio y un ascensor. Todos entraron juntos. Las entidades seguían hablando, girando y riendo sin parar. Ademir y los otros estaban en una faja de energía diferente, no podían verlos. La entidad que lanzaba las luces los vio y sonrió, diciendo:

	– Hola mis hermanos. Mi nombre es María, me alegro que estén aquí, pedí tanta ayuda, finalmente llegaron.

	Le sonrieron y Ademir dijo:

	– Hola, lo siento, pero no estamos cumpliendo ninguna solicitud. Nuestra presencia aquí en la Tierra tiene otra razón, vinimos a hacer un trabajo. Estábamos en la plaza y notamos su agonía, también porque esta chica necesita ayuda, así que decidimos seguirlos. Estos hermanos nuestros que están a su lado están en la oscuridad y la envuelven muy fuertemente, extendiéndose así para alcanzarla.

	– Es verdad. Estoy tratando de evitar que ella se involucre, pero es difícil. Entonces recé una oración y pedí ayuda. Aunque no están aquí para este trabajo, creo que, dada mi solicitud, fueron enviados para ayudarme. Realmente lo necesito... Sí, se han estado involucrando por algún tiempo. He tratado de alejarlos, pero ella no lo permite. No sé qué más hacer, así que pedí ayuda y gracias a Dios, vinieron.

	– Si podemos, te ayudaremos con mucho amor. Nuestro trabajo puede esperar. Todavía tenemos tiempo.

	El ascensor se detuvo en el quinto piso. La puerta se abrió y la niña, acompañada por todos ellos, salió, caminó por un pasillo y abrió una puerta. Dentro, una señora la recibió sonriendo y diciendo:

	– Me alegra que estés aquí, Leni. Ya estaba preocupada. Te fuiste temprano para ir a la biblioteca y tardaste mucho en regresar. ¿Qué pasó? – La niña, muy nerviosa, respondió casi gritando:

	– ¡No pasó nada, mamá! ¡Solo soy muy fea y nada sale bien en mi vida! ¡Flávio me abandonó! ¡Dijo que nunca quiere volver a verme! ¿Alguna vez podré encontrar un hombre al que le guste? ¿Nací para vivir sola?

	– ¡Te dije que esto iba a suceder! No dejas que el chico respire con estos celos enfermizos, Leni... Nadie puede soportar que te sigan las veinticuatro horas del día. Vas a su casa, le preguntas a su madre y amigos si tiene otra mujer, cuando puedes buscas en sus bolsillos para ver si hay un número de teléfono.

	No tiene ni un minuto de paz... Necesita respirar, Leni...

	– ¿Crees que no tengo motivos para estar celosa? ¿No viste lo guapo que es? ¿No ves cómo todas las mujeres se le pegan?

	– Sí, es un chico guapo, pero nada fuera de lo común. ¡No es un Adonis! Incluso es común. ¡No entiendo por qué estás tan celosa! ¡Tú también eres muy bonita!

	Leni se rio con desprecio y dijo:

	– ¡¿Yo, linda?! ¡Dices eso porque eres mi madre! Soy fea, mamá... ¿Has visto mi cabello? ¿Mi cara? ¿Mi cuerpo? ¡Soy gorda y torpe! ¿Crees que a un hombre como él puedo gustarle?

	Las entidades rodaron riendo. Estaban felices, porque lograron dominar a Leni por completo y ella no escuchó lo que dijo su madre. Solo podía ver en su mente a Flávio rodeado de mujeres y besando a todas. Los celos aumentaron y ella respondió gritando:

	– ¡No es cierto Leni, eres una chica hermosa!

	– ¡¿Hermosa?! Vamos mamá. ¿Eres ciega? Sé que eres mi madre y es por eso que estás tratando de engañarme y no quieres admitir que soy fea, inútil...

	– Tal vez no eres una Miss Brasil, pero eres hermosa e inteligente. Tienes toda una vida por delante. A Flávio le gustas, lo ha demostrado de muchas maneras, solo que ya no puede soportar tus celos. Si quieres continuar con él, debes cambiar, hija mía... Confía en lo que sientes por él y en lo que él siente por ti. Si no hay confianza, no habrá posibilidad que un cortejo o matrimonio funcione...

	Leni, mientras iba a una de las habitaciones de la casa, dijo todavía gritando:

	– No me molestes, mamá, ¡déjame en paz! Entró en la habitación y cerró la puerta. – La madre comenzó a llorar, sin saber qué hacer. Las entidades siempre se reían y giraban, seguidas. Leni, dentro de la habitación, se miró al espejo y comenzó a llorar, incapaz de controlarse.

	Donata miró a Ademir y, acercándose a su madre, arrojó un chorro de luz blanca sobre ella, diciendo:

	– Sé que está siendo difícil, hermana mía, pero confía en la bondad de Dios, Él nunca nos falla. Intentaremos ayudar a su hija. Será difícil, porque ella ya ha sido dominada, pero sabemos que, con su ayuda, tendremos éxito.

	María hizo una señal y los demás la siguieron. Donata se quedó junto a la señora que ahora, ya no lloraba, solo rezaba pidiendo ayuda de Dios.

	Dentro de la sala, las entidades permanecieron al lado de Leni. El más violento de todos dijo:

	– ¡Eres realmente fea! ¡No sirves para nada! ¡Tu madre dijo que eres hermosa, pero solo lo dice para engañarte! En este momento ella está riendo por creer que ella te convenció. ¡Flávio no quiere volver a verte! ¡Ya no te necesita más! ¡Ni él ni cualquier otro! ¡Realmente eres fea y estúpida! Si fueras fea e inteligente, podría haber esperanza, pero por estúpido que sea, no hay manera, no. ¡Ningún hombre se va a casar contigo! Terminarás como una vieja solterona.

	Comenzó a reírse más, en lo que fue acompañado por los otros que revoloteaban a su alrededor. El primero, con una sonrisa maliciosa, continuó:

	– ¡No veo por qué quieres seguir viviendo! ¡No sirves para nada! ¿Por qué no te matas y terminas con esta agonía? Si lo haces, Flavio se arrepentirá y llorará por el resto de su vida y no podrá estar con nadie...

	Cuando escuchó lo que estaba sucediendo, Leni se levantó, miró de nuevo el espejo y dijo:

	¡No soy buena para nada! ¡Soy fea, muy fea! ¡Flávio no volverá y nunca tendré un esposo, una casa e hijos! ¡Sería mejor morir! Descansar... ¡Eso es correcto! Matarme, quién sabe si hago eso, se arrepentirá y no querrá otra mujer en su vida... Eso es lo que haré...

	Marina, cuando escuchó eso, dice sorprendida:

	– ¡Ella no puede hacer eso! ¡Necesitamos detenerla, Ademir! ¡Si lo hace, se perderá!

	– Estamos aquí para tratar de evitar esto, Marina y lo intentaremos, pero no podemos hacer mucho si ella no reacciona y no recupera la vida que estas entidades estaban tomando. Ella, solo ella, podría liberarse de estos obsesores. Le daremos la asistencia que necesita, pero la decisión y la elección solo dependerán de ello.

	María, al escuchar lo que dijo Ademir, añadió:

	– Él tiene razón, niña. Intento penetrar esa niebla que la rodea, pero no lo consigo.

	Ella, influenciada por ellos, se entregó a los malos pensamientos y solo piensa en una forma de tener a Flavio para ella. Fue ella quien permitió que ellos se acercasen y la involucrasen de esta manera. De todas maneras, no creo que tengamos mucho que hacer.

	Marina estaba mirando esta entidad que, aunque tenía mucha luz, parecía sufrir, pero permaneció en silencio. Ademir dijo:

	– Lo sabemos, Maria. Estás tratando de mejorarlo. Intentemos, todos juntos, arrojar algo de luz sobre ella. Con la ayuda de Dios, ¿podemos revelar esta neblina y llegar hasta ella, pero primer o cuéntame, ¿son conocidos por ella, María, son enemigos del pasado?

	– No, son desocupados del espacio que deambulan sin rumbo en busca de una presa fácil como ella, para involucrarse y jugar. Para ellos, todo esto es solo una broma, nada más. No entienden o no quieren entender el daño que le están haciendo a ella y a ellos mismos.

	Intenté hablar con ellos, pero debido a que sus energías son tan densas, no pueden verme ni oírme. No sabía qué más hacer, así que pedí ayuda. Me alegra que se hayan escuchado mis oraciones y que hayas llegado. Espero que juntos podamos ayudarla.

	– Haremos todo lo posible para ayudarte. Lo primero que tenemos que hacer es elevar nuestro pensamiento en la oración. Luego, todos juntos, arrojaremos una luz de paz sobre ella para ver si podemos penetrar esa niebla. Si tenemos éxito, tendremos la oportunidad de enviar buenos pensamientos para que ella pueda reaccionar y deshacerse de ellos.

	Eso hicieron ellos. Se tomaron de las manos y comenzaron a pedir protección.

	De sus cabezas, luces blancas comenzaron a salir e iluminaron toda la habitación. Las entidades percibieron esa luz. Al principio estaban asustados, pero luego pudieron verlos a todos. La entidad más violenta comenzó a gritar:

	– ¿Qué estás haciendo aquí? ¡No tienes ese derecho! ¡Ella ha sido nuestra desde el momento en que, con sus pensamientos, nos atrajo y deseó nuestra compañía!

	– No puedes quedarte aquí. Usaron mentiras para dominarla. Deben permitirse decidir qué va a hacer con su vida. Ya la han envenenado lo suficiente y si te quedas con ella, serás culpable de lo que puede hacer y sé que no quieres eso.

	– ¿Culpable de qué? ¡Ella fue la que se entregó a los celos y nos atrajo! ¡Solo nos estamos divirtiendo! ¡No te entrometas! ¡Vuelve al "cielo"! – Lo dijo con risa e ironía.

	– Volveremos, pero no ahora. Estamos aquí para tratar de ayudar a esta chica y a ti. Haremos todo lo que esté a nuestro alcance. Tenemos fe en que podremos despertarla y que ella podrá alejarte para siempre y luego, si lo deseas, también podemos ayudarte.

	– Puedes intentarlo, ¡pero sé que no lo lograrás! ¡No necesitamos ayuda! ¡Ella ya es nuestra! ¿Quieres ver?

	Se volvió hacia Leni, que todavía estaba frente al espejo. Las tres entidades se acercaron y los violentos comenzaron a hablar:

	– Mira Leni, estas están diciendo que te van a despertar, pero sabemos que no sucederá. Abra su bolso y saque lo que compró allí en el supermercado.

	Como si escuchara, Leni sacó un vaso de la bolsa. Todos podían leer: "Veneno para ratas". Donata y los demás, asustados, miraron a Ademir, que también estaba asustado, pero no lo demostró. Marina no pudo evitarlo y dijo desesperadamente:

	– Ella no puede hacer eso, Ademir. ¡Necesitas hacer algo para detenerlo!

	Ademir no respondió. Marina y Jaime abrazándose continuaron rezando para que Dios impidiera que Leni hiciera esa locura que, con la ayuda de las entidades, había estado planeando durante muchos días: suicidarse.

	Leni escondió el vaso en el bolsillo de los pantalones que llevaba y, acompañado por todos, salió de la habitación. En la cocina, su madre estaba en la estufa, terminando de preparar la cena. Leni se acercó, tomó un vaso del fregadero, abrió el refrigerador, tomó la leche y dijo:

	– Mamá, me voy a la cama y por favor no me despiertes. Estoy muy cansada. Necesito dormir.

	– ¿No vas a cenar? Está casi listo.

	– No tengo hambre, ¡pero, aunque lo fuera no comería! ¿No puedes ver lo gorda que estoy? – Dijo, gritando de nuevo.

	– ¡No eres gorda! ¿Cuántas veces tengo que decir esto? ¡Incluso eres delgada! Necesitas comer, de lo contrario puedes contraer anemia e incluso morir...

	– ¡Eso sería muy bueno! ¡No soy buena para nada! ¡Voy a dormir! ¡Adiós!

	Con el vaso de leche en la mano, salió de la cocina y regresó a la habitación. Ademir miró a los demás y la siguió. Pasó a Donata sin decir nada. Leni entró en la habitación y cerró la puerta. Las entidades permanecieron a su lado, alentándolo a cometer esa tontería.

	Ademir y los demás, en profunda oración, arrojaron rayos de luz sobre ella, pero les resultó difícil penetrar esa densa niebla.

	Leni, con el vaso de leche en una mano y el vaso de veneno en la otra, escuchó a las entidades que continuaban sin darle un minuto de descanso, evitando así que pensara.

	Hablaron de

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
